
T IENE Alcalá de Henares de­
dicada una calle a la Infan­
ta doña Catal ina, hija se­

gunda de S. A. los Reyes Católicos; 
lo que estimamos, al ser la única 
dedicación, menguado, pobre ho­
menaje a tan esclarecida Princesa, 
que vio la luz en la docta Complu-
to, en el magnífico palacio de los 
Arzobispos, esa asombrosa joya ar­
quitectónica que durante la Cruza­
da de Liberación de la garra mar-
xista tanto padeció en su traza y 
en la maravil la de su exorno, per­
diendo con ello casi todo su impar 
valor. 

Calle breve la de la Infanta doña 
Catal ina, de tercer o cuarto orden, 
que, sobre caer muy a trasmano, 
sufre el descuido de su insignif i ­
cancia, por lo que sus escasos y 
humildes inmuebles, lo mismo que 
la casona ancestral que otrora la 
daría prestancia y signif icación, se 
encuentra en lamentable estado del 
que son crudo y duro exponente 
sus fachadas horras de todo enlu­
cido, muestran en cambio todas las 
injurias de los siglos y del aban­
dono. Pobre, menguado homenaje 
para tan al ta Princesa. Alcalá (re­
petimos y no nos cansaremos de 
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repetirlo, ¿cuándo de apelativarse 
"de Henares", que no significa na­
da, y se llamará "de Cervantes", 
como debía y debe, que tanto sig­
nifica?), Alcalá debe una repara­
ción a olvido tamaño o a inadver­
tencia tal con esa hija suya, sin 
duda la más preclara e ¡lustre que 
merece ser tenida en perpetua re­
cordación, por obras que las Artes, 
muy en especial la Escultura, se 
honrarían mucho en patentizar y 

enaltecer antes las pasadas, pre­
sentes y futuras generaciones. Por 
la grandeza de las virtudes que la 
adornaron, por la grandeza de su 
infortunio, por la grandeza de su 
f igura, por la grandeza de su his­
toria, extremos todos que, forman­
do su mejor y más preciada dis-
dema imperial, en Albión quedaron 
para siempre como espejo y para­
digma, que hoy se muestra señero 
y al que se le rinde culto y pleite-

El 15 de diciembre de 1485 
nace en Alcalá de Henares 
Catalina de Aragón. Hoy su 
figura ha sido actualizada por 
una serie de televisión 
y aparece aquí, junto a estas 
lineas, ¡unto a los grabados de 
Enrique V I I I y de María 
Tudor, hija de ambos. 

LA PRIMERA ESPOSA 

DE ENRIQUE VIII 

ERA HIJA SEGUNDA 

DE LOS 

REYES CATÓLICOS 
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sía. Que todo eso fué y todo eso 
llevó y todo eso se dejó allí para 
perpetua admiración y emulación 
de reinas y princesas esta ínclita 
hija de España —por supuesto, 
como todas las princesas que de 
España salieron para compartir a l ­
gún t rono—, sin que sepamos por 
qué ésta que nos ocupa la deno­
minen algunas historias con el so­
brenombre "de Aragón" , y no de 
España; que ya la nación tenía, 
t iempo ha, lograda la unidad ét­
nica; y si de Aragón lo era por su 
padre, de Casti l la lo era por su 
madre, y Castil la y Aragón eran, 
hacía mucho, España; bien que mu­
chos historiadores modernos, ha­
ciendo esta justicia, la denominan 
Catal ina de España. 

La triste historia de su amarga 
vida en Inglaterra, desde que Es­
paña abandonó, pedida por Enri­
que V i l para esposa de su hijo 
Ar turo , príncipe de Gales, con su 
prematura viudez, su nuevo mat r i ­
monio con su cuñcdo Enrique 
—luego octavo de este nombre—, 
y toda la innumerable e incal i f i ­
cable serie de dolores, infortunios, 
vejaciones, ofensas las más graves 
para una reina, una esposa y una 
madre, hasta rendir su vida en 
el castillo de Kimbolton, cautiva, 
apartada de su hi ja, despojada de 
todo trato y honor de reina, des­
preciada y abandonada de su ma­
rido, unido en amancebado contu­
bernio con la disoluta Ana Bole-
na...; todo es harto conocido para 
que haya necesidad de repetirlo 
ahora hiriendo cualquier mediana 
cul tura; sobre que se necesitarían 
espacios imposible para sintética 
noticia como esta que hacemos, y 
aun para folios y folios innúmeros. 

En toda esa vida de suplicios, 
afrentas y dolores no tuvo otra ale­
gría que el nacimiento de su hija 
María Tudor, por la que, aun sin 
dejarla gozar de su compañía, lo 
sufría todo por ver de defender su 
derecho al trono, cosa en la que 
también se vio cruelmente herida, 
viendo que se la apartaba de la 
línea de sucesión, colocando en ésta 
a Isabel, la habida en el abarraga-
miento de Enrique con la Ana Bo-
lena. 

Pero en todas estas crueldades, 
en todo este cruento mart i r io, no 
se vio — y ahí han quedado para 
sempiterno ejemplo—, ni más en­
tereza, ni más dignidad, ni resigna­
ción cristiana mayor, ni conducta, 
por todo y por donde quiera que se 
la mire —se la admire, mejor—, 
más en armonía con su condición 
de Princesa de Casti l la, lo que equi­
vale a decir expositorio y paradig­
ma de las más altas virtudes de es­
posa, de madre, de mujer y de rei­
na, en contraste y a prueba de to­
das las hieles que le hizo gustar, 
de todos los martir ios que la hizo 
padecer el más torpe, el más gro­
sero, el más v i l , el más materia­
lista y epicúreo —"ep icu re i , grege 
porcorum", que dice el Após to l—, 
que por equivocación o aberración 
de la naturaleza ciñó corona real 
en su testa: "acebuche cerril unido 
en dispar matr imonio con la oliva 
suave", como escribía el gran Luis 
Vives, maestro de la Princesa, y el 
cual, años adelante, trazando la 
semblanza de la reina márt i r , como 
muchos escritores la l laman, así 
dice entre otras cosas: " N o quiso 
Cristo que en esa nuestra edad fa l ­
tase el ejemplo, que pasaría a la 
más luenga posteridad, que nos da 
Catal ina de España, reina de In­
glaterra, esposa de Enrique V I I I , 
de la cual se puede decir que por 
un error de la Naturaleza, a un 
cuerpo de mujer, cúpole en suerte 
un ánimo va ron i l . . . " 

Todo esto y mucho más, si no 
bastara para sacarlo verdadero la 
autoridad del sapientísimo Luis V i ­
ves, lo haría con creces la carta 
que Catal ina de España escribió, 
poco antes de morir, a su execrable 
y abominable esposo, el epicúreo 
Enrique V I I I ("epicurei, grege por­
corum") , carta la más digna, pero 
la más sentida, la más enamorada, 
la más conmovedora, la más ge­
nerosa, la más resignada, la más 
cristiana, y la que, dicen, causó 
honda impresión en su ánimo, y que 
hasta lloró al leerla. Pero esta im­
presión, si es verdad, muy di f íc i l 
de creer, debió de ser muy pasaje­
ra, por cuanto no rectif icó lo más 
mínimo su conducta que no tiene 
cal i f icat ivo, porque no tiene expl i­
cación ni , menos, disculpa. 

Pues bien, y volviendo a nuestro 
inicial propósito: esta mujer, esta 
Princesa española, esta reina ejem­
plar, no tiene en la ciudad a la que 
le cupo la suerte y la gloria de que 
en ella naciese, no tiene otra cosa 
que la recuerde si no es una pobre 
calle, menguada y angosta, peor 
que vieja, envejecida, de casas roí­
das de caries y desconchadas las 
pocas que la forman, incluso la 
única que, aunque desvencijada y 
maltrecha, guarda un poco su poco 
gallarda traza de otrora, por lo que 
se adivina que tendría en aquel le­
jano ayer alguna prestancia y abo­
lengo. 

Y en otra calle, según los datos 
ni muy amplios ni muy firmes, hay 
un antiguo convento que de Santa 
Catal ina se l lama, diz que levan­
tado por los Reyes Católicos en ce­
lebración del nacimiento de la In­
fanta doña Catal ina y puesto, por 
tanto, bajo la advocación de la 
santa de su nombre. 

Alcalá de Henares, que sabe ha­
cer honor a su tradición, sabrá en­
mendar este grave error de sus an­
tepasados y saldar esta añeja deu­
da con tan esclarecida hija suya, 
ejemplario de las más altas v i r tu ­
des de mujer española, como mu­
jer, como madre, como esposa, co­
mo reina, nimbada además con la 
aureola del mart i r io moral que pudo 
padecer mujer en su condición y 
en su dignidad bajo este cuádruple 
aspecto. Todo lo cual, por obra y 
desgracia de aquel inmenso epicú­
reo, "epicurei , grege porcorum", 
que se llamó Enrique V I I I . 

L. G. H. 
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r j íercf iner i><onJa' |><^ 

r^-fíúxp&í^p^fa con 
^ - f i r rn^<C"cpn ' ' 'abs6 ju ta^ / / / I 
^ ^ S i a j j i é l i c j c ^ l a / d í r ^ c i f ^ ^ ^ jd e I 

s^queAe (prídu&íría/a\táya\pajáy£monc&fctá/ cuando 
R6sañ0se/foy^\Qsdéaas de /a/rrúno/derecha al tas 

^ ^ i ó s j ^ e ^ s ^ m e ^ e s c / V V 7 / / / / / j j 
//Y/&\\ó^orríeryÍo poribs/carnpos' baldíos sin p i n be 

r^ re^óp/V / / / / J / / / / / / / 
/ ^ ¿ D ó n d e / e s ^ en q ^ é A i t i o / s e / e / i c q ^ t r p /lo! que 

/ a n d o ' buscando y / tap to pnsío encontrar?"L sp prdgün-
taba décepcionado/Albértp, tras7 un mes/ de reqorrer 

/XodaAa ciudad sin ha,Har é l arte/, la poesía, h cu l tu fa . 
/Edif ic ios y más edificios de todas las fopnas, cafe-

/Cjorías o alturas; había/visto q/ lo largo de esos treinta 
/Mntensos/días/ i in ddvert ir /én ¿llo^ un mal ¿uqdro. una 

peor pihtura O/ün símp/e adorno que/ los/ elévqse de 
Xa materia corí que estaban ^éonstru/dos/: horrjiigón, 

/ c e m e n t o / p i e d r a . jodo/ func iona I, tremendamente fun­
cional. / ' H a y que^levqr el arte dónde esté ei pueblo", 

/babíq/oídq/deci /a un célebre pintor/ cuto nombre no 
/recordaban. Pepo e l /ar te / sólq se/enoontrtabq' en! aque­

llos inménsos/case/one^', pa/acios o edif ic ios/—a vetes 
con siglos dé existencia—- llamados museos, espejeie 
de grandes ataúdes donde el arte y las obras se alma-

/ cenan, se/guarqan y/exhipen como si estuvieran muer-
ta¿ sin corazón ni /a l iento. ' ' ¡Qué gracia! —pensaba 
Alber to 7 con /ama r/aura-j—. Como/no sea él pueblo el 

/que venga a estos lugares. / . " / / 
/ Calles y/más calles; llenas de gente, de coches, de 

griterío, r&oap^A^pNc^xy^yíJ\GX^^jss^rfr^% sin 
encontrar exr^^^^ae^^i^m^^^iBaQír^^^o^ 
humano de u n e r ^ o ^ — 

Y al l l egag jg jSc^é^ í ras -e l ^añ láT ído^é la jornoHn, 
sonreiQ-^TTÍHiji^ Tte^pués^ se apenaba, se entristecía. 

i f e r i u } | ^ é t o s E p g q ^ ^ 
\\ten eiT^las^apd^s-I í? l>es^espe^^ 
was cü*aqaes!Yé»iT^^ 

UieWpqW^veYídc^ h o j a s ^ t o ^ - . 
ra^tó\^\Jos\mtoIe^\^^ 

\ ^ s ^ ^ ^ \ \ ^ ^ ^ ^ d ^ - \ a noc1ón^e4^ tW«T ip^¿<4c !^ 
l e ^ s t e ^ q X d e ^ O x V a ^ s int iendo^^sójp^ei^doloc^ ierr^^ 
\metia¿ eri\e\Q|ma^de\sus i luslbneV^oras^e^sus espe-
r a n z a s y d l r a a s ^ d e ^ s ^ e ñ p ^ ^ ^ s . ^ \ 
1 V-V" vereca la ciudack z a g a \ vetei^i laX judad-—re- ; 
córdoba lo que con tan inocente ilusión le decía don 

i Gervasici—. Allí^podras saciar tu^e^aVxsaber^ CO>K 
templar \ehar |e \ editar los poernasX ^ ^ \ . \ . \ . 

\ "Regresaré Vi la aldea, rnae^ro \ regresaré a r a a l d e a 
1-J|pensab'la c o n c i e r t a rrostalgict^—NAIIKvorveré a \ e n ^ \ 
coptran la\poesra de l \ :ampo^ue \no \upe \c íp rec ia r^eJ 
arte aelí paisajeXque. no pude\yer \v rñe s ^ a r e \ c o n \ 
kus enseñanza^ que nunca debía,abandonar. '^. \ . 

Sobre l ina V ie ja manta extendidox a ro largo dé i 
suelo, apoyadek la \cabeza\en\e l ru r ró ry enXmeaio d e ^ \ 
ulna i espacipsa\ sombra de^ laVgran arboleda d e \ l a 
"Fuehtesi de\los Pastores^', Alber to dormía^ác ic lamerV 
te. De repende \oyó\ voces traídas y l levadas por e l \ 

|—Alber to , \el pastor, el\ hijo, de ̂ Dionisio, i tá a la 
ciudad, irá a las c iudad. . . V - d e e í a n \ i n a s \ \ \ 

—Alber to , el pastor, é l hi jo de\la Dionisio, ha Vuel- \ 
to de la ciudad) ha Vuelto d e \ a ciudadX. —cqmentq -
bap otras. \ \ \ \ \ \ \ \ \ 

Y el \pastor-ppeta,\ restregándose \Jos ojos, s k p r e - \ 
guptabo: ¿\-\a sido todo un sueno o na sidb u n a \ e a - \ 
l i d d d ? \ \ \ \ \ \ \ \ \ 
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"EL BOLICHE" 

Breve biografía de un creador de 
La pintura "Vlaif", que 
durante veintiséis años ha 
prestado sus servicios como alOañil 
en la excelentísima 
diputación Provincial de Tftadrid 
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